
 

 

EL REGALO 

 

Cuando imaginaba cuál podía ser el mejor regalo que podía recibir, nunca pensé en esto. Para que me 

entiendan, voy a ponerles en antecedentes.  

Como en toda buena historia, hay un protagonista (yo), una buena historia de amor (en este caso, mi amor por 

la vida, por las ganas de descubrir mundo, de experimentar, de salir ahí afuera a conseguir todo aquello que he 

imaginado) y un gran villano (el cáncer, en este caso, la leucemia).  

Dicen, que existe un momento en la vida, en el que te das cuenta de que no eres intocable. El mío fue el 3 de 

Febrero de hace más de un año. Llevaba unas semanas encontrándome algo cansado, más pálido de lo habitual 

y con algún que otro resfriado de más.  Me había hecho una analítica para confirmar que todo estaba bien, pero 

no fue así. “Tienes leucemia”. Dos palabras más tarde, ya mi vida había cambiado por completo. 

No quiero que esto sea un relato triste. Al final, creo que la vida te da fuerza y herramientas para luchar con 

todo aquello que se te viene. No diré que el camino ha sido fácil, porque no ha sido así. Tuve que cambiar 

muchas cosas en mi vida, pero al final aprendes, como bien dice Albert Espinosa, con el tiempo, las pérdidas 

se convierten en ganancia, y así fue, gané en ganas de vivir, en ser capaz de dar importancia a lo importante y 

en valorar las pequeñas cosas que me rodeaban. 

Mi día a día, consistía en idas y venidas al hospital, tratamientos, analíticas, pastillas y algunas transfusiones. 

Al final, todos aquellos trabajadores con los que coincidía ya formaban parte de mi entorno más cercano. Ellos 

sabían cuándo tenía un mal día o cuándo me había sentado peor la medicación, pero yo también sabía qué les 

atormentaba ese día. Inevitablemente, se generan unos lazos que hacen también más fácil y llevadera la lucha 

y te hace ver que somos algo más que una enfermedad, un número… 

Si tuviera que elegir cuál era el momento más complicado del mes, elegiría sin duda la visita con la hematóloga. 

Al final, siempre guardaba la respuesta a la pregunta que más temía: ¿Estoy respondiendo bien?. En mi caso, 

tras múltiples tratamientos, no conseguimos parar la actividad de la enfermedad, pero aún nos quedaba una 

opción muy importante: el trasplante de médula ósea. Según la doctora, lo más complicado en este caso era 

encontrar un donante compatible. El estudio inicial se hizo a mis familiares más cercanos: mi hermano, mis 

padres… pero no hubo suerte.  

De la misma forma que recuerdo aquel 3 de Febrero como un día oscuro, tengo en mi mente el 6 de Agosto, 

esta vez, como la fecha de mi mejor regalo. Era un día de verano caluroso, de los que te levantas y ya sabes 



 

 

que estás deseando que llegue la hora de la siesta. Eran las 11 de la mañana, cuando empezó a sonar el teléfono 

con un número muy largo. - Una cita para una analítica más-, pensé. Descolgué y ahí estaba al otro lado mi 

médico. -Hemos encontrado un donante compatible. En ese instante no podía creerlo, por mi mente había 

resonado ese momento muchas veces, pero lo vivía como algo utópico. Ya había transcurrido un mes desde el 

último estudio y parecía que no era mi momento. 

No puedo olvidar y no podré olvidar jamás ese instante. A día de hoy, puedo decir que todo está bien, que toda 

esta batalla ha quedado atrás y que todo lo vivido ha merecido la pena porque hoy puedo contarlo. 

Quizá puedo decir, que esta historia es un reflejo de lo que la generosidad puede hacer posible. Atendiendo a 

la teoría del caos, donde se vincula la idea de que el aleteo de una mariposa se puede sentir al otro lado del 

mundo, me hace reflexionar sobre la repercusión que tienen nuestros actos. Lo que para una persona puede 

suponer una ayuda banal, un pinchazo incómodo o 20 minutos menos de su tiempo, empleados para la donación 

de sangre, plaquetas o incluso de médula ósea, puede suponer en otros, la oportunidad de poder seguir 

abrazándose a la vida o simplemente, de ver sonreír un día más a los que les rodean. 

Tengo clara una cosa y es que, si bien el hospital está lleno de guerreros, desde la calle todos podemos blandir 

nuestras armas. Cada gota cuenta. 


